
		
			[image: Portada de Un poco de luz en mi oscuridad, de Vanessa Salamanca]
		
	
	
					

					ÍNDICE

					Lunes 4 de marzo de 2024

					Martes 5 de marzo de 2024

					Sábado 9 de marzo de 2024

					Lunes 11 de marzo de 2024

					Sábado 16 de marzo de 2024

					Lunes 18 de marzo de 2024

					Martes 19 de marzo de 2024

					Miércoles 20 de marzo de 2024

					Jueves 21 de marzo de 2024

					Sábado 23 de marzo de 2024

					Lunes 25 de marzo de 2024

					Sábado 30 de marzo de 2024

					Lunes 8 de abril de 2024

					Dos semanas después 

					Viernes 26 de abril de 2024

					Un mes después

					Dos días después

					Cuatro meses después… 

					Octubre de 2024

					Agradecimientos

				

			

			

		


		
			Lunes 4 de marzo de 2024

			
				
					[image: ]
				

			

			Comienza mi rutina, cuadernos y libros entran forzosamente a mi mochila y yo solo quiero dormir. Me miro al espejo, mi rostro se ve demacrado como siempre; estoy ojerosa, pálida, y para qué hablar de mi pelo, se ve todo pajoso, sin definición. Mi sobrenombre va perfecto con mi aspecto: “Zombi”. Debo admitir que llevo ya dos años aguantando ese apodo. El colegio me ha traído malas experiencias, en realidad, no me han tratado como esperaba, juraba que al pasar a la media me encontraría con gente madura y con otro pensar, pero me equivoqué.

			Me preparo para mi primer día de clases y me duele el estómago; solo pensar en volver a ver a todo el grupito de las burlas y humillaciones me desagrada.

			En primero medio fue peor el bullying, las personas te exigen ser de la misma forma que ellas, si no te alineas, te rechazan y te conviertes automáticamente en su juguete humano. Le conté a mamá lo que vivía en esos tiempos, ella, agobiada, fue a reclamar y exigir orden. Habló con profesores e inspectores, pero quedó en nada. En realidad, el colegio tomó el caso, pero no hubo castigo ni suspensión de por medio. Al final, las personas que se burlaban de mí solo me agarraron más mala.

			En segundo medio siguieron con el tema, pero con menor intensidad. Creo que me dediqué a sentarme al fondo del salón, donde nadie me pudiera ver, ocultándome en mi soledad.

			Hoy comienzo tercero medio y me siento llena de miedos e incertidumbre, odio la sensación que me provoca el bullying. El hecho de no tener la capacidad de defenderme me hace sentir tan pequeña y, a la vez, tan imbécil. Siempre dejo que me dañen. Tenía la esperanza de que al crecer sería diferente, pero esto pareciera seguirme a donde voy.

			—¡Alanis, cielo!, ¡¿estás lista?!  —es mamá.

			—¡Ya voy!

			Última mirada en el espejo. ¡Tengo miedo!, ¡espero que se apiaden de mí!

			El viaje con mamá siempre es acogedor, me llena de buenos deseos y amor. Yo la escucho desde lejos, ya que mi mente retrocede a todos los momentos de humillación que he vivido en el colegio, y hoy vuelvo por tercera vez a reencontrarme con esas personas que hieren mi alma.

			Con paso lento, entro a mi sala, miro alrededor y todo es risa. No se percatan de mí, al fondo hay un puesto solitario que me espera. Me acomodo y me quedo cabeza gacha mirando el celular mientras llega la profesora. A lo lejos siguen las risas; los reencuentros gratos y los abrazos inundan la sala, cuando de repente alguien grita:

			—¡Pero miren quién está aquí!

			Mi corazón palpita con rapidez, solo deseo que no se refiera a mí. Su voz se comienza a escuchar cada vez más cerca. Disimulo mi nerviosismo, mis manos comienzan a temblar en forma descontrolada, trato de distraerlas buscando algo en mi mochila, cuando de repente veo a una persona parada frente a mí. Es Francisco, el chico más molestoso del curso. En primero y segundo medio disfrutó hacerme sentir mal y ahora quiere seguir jodiéndome. Sigo metida en la mochila buscando nada, ignorando su presencia, hasta que dice:

			—¡Wena, Zombi!, ¿cómo estás? ¡Te ves hermosa hoy!

			Empiezan las risas en la boca de todos estos estúpidos, observo mi alrededor y veo cómo disfrutan el espectáculo montado por Francisco, cómo saborean el dolor ajeno. Agacho mi cabeza, qué triste sensación, me siento tan pequeña, desolada, sin nadie que me pueda defender. Deseo salir corriendo, escapar de este momento, pero opto por ignorar y quedarme callada. Él insiste en su burla con un tono más agresivo, se me hace difícil controlar mi emoción, mi corazón comienza a latir más fuerte, la ira se apodera del momento, y recuerdo lo que dijo mi psicóloga: “Los cambios son hoy”. Levanto la mirada y saco fuerza de donde no tengo. Me paro frente a él y respondo a su saludo con un tono fuerte y violento a la vez. La sala queda en silencio, nadie dice nada y todos nos observan. Francisco queda perplejo, como si le hubieran comido la lengua los ratones, y yo no le quito la mirada. De pronto, observo cierto nerviosismo de su parte. Pero ¿qué le está pasando? El chico más rudo, indomable y egocéntrico de la sala se está comportando de manera inusual. Lo sigo mirando a los ojos. De repente, vuelve en sí, golpea la mesa y me grita:

			—¡Qué gusto me da verte!

			Da media vuelta y se va rumoreando mientras todos observan el espectáculo. Vuelvo a sentarme y comienzo a tiritar, siento adrenalina por todo el cuerpo, es la primera vez que lo enfrento. Todos estos putos años se ha reído de mí como ha querido, y es la primera vez que soy capaz de responder a su violencia. Es un gran paso, pero me da vueltas algo que vi en sus ojos cuando lo enfrenté, sentí como que no quería hacerlo, como que, en el fondo, me mostraba una nobleza inexplicable y sabía que yo vi eso. Lo miro de nuevo y está en silencio en su puesto. Qué loco, muestra frialdad al mundo, pero en su interior quizás llora un niño desconsolado que espera aprobación.

			Llega la profesora Marisol, la saludamos con besos y abrazos repartidos por toda la sala. Me da gusto verla, siempre va con una sonrisa a flor de piel. Da la bienvenida y nos informa lo nuevo que se viene este año. Todos escuchamos con atención cómo nos alienta, igual que siempre. Es muy preocupada por nosotros, su objetivo es convertirnos en profesionales. En realidad, es la profesora más querida del colegio. Admiro su vocación y entrega. Me atemorizo de solo pensar que debo hacer cambios; sé que todo será para bien, pero el miedo de no poder lograrlo me angustia.

			Comienza la clase y me sumerjo en ella, mis oídos solo se concentran en escuchar a la profesora mientras los imbéciles siguen bromeando. ¡Qué cerebros más pequeños! Pienso en ello cuando veo que le tiran una pelota de papel a una compañera. Ella solo los mira sin ser capaz de decirles algo; el bullying en este colegio ya es habitual, y lo más penoso es que lo normalizaron, ya nadie hace nada por ayudar a quienes sufrimos y callamos. Observo los rostros de cada uno y cómo disfrutan la burla, miro a mi compañera y sus ojos se llenan de lágrimas. ¡Qué triste es ver cómo gente de tu misma edad te puede hacer tan mal!

			Retrocedo en los recuerdos y me veo en la sala de clases, pequeña y atormentada por el bullying que recibía. Esos asquerosos se reían en mi cara mientras yo lloraba. Cada uno de esos días me marcó, me debilitó, me calló y me hizo ser la adolescente que soy: llena de miedos, inseguridades, y con mi autoestima por el suelo. La empatía es escasa en estos tiempos, me imagino cómo deben ser los hogares de estos descerebrados. Quizás sus padres los sumergen en un mundo materialista, donde el objetivo es competir y ser el más pudiente, olvidando que somos seres humanos con sentimientos y emociones. Cualquiera sea el caso, están criando mentes perversas que solo destruyen personas.

			Pasan las horas, en los dos recreos me quedo en la sala escuchando música, disfrutando de la hermosa voz de Evanescence, que es la que me acompaña en mi soledad. Ya es hora de marcharnos al fin. Lentamente, preparo mi mochila, guardo mis cosas y espero a que salgan todos para luego salir yo. No quiero cruzar mirada con nadie. Mientras la sala comienza a vaciarse, me preparo para salir y, en mi torpeza, boto mi botella de agua. ¡Mierda! Me agacho para recogerla, cuando siento que alguien más se inclina a ayudarme. Con miedo, levanto la mirada y me asombro al ver a un chico frente a mí, quien me pasa la botella. Lo miro hipnotizada, al parecer es nuevo, ya que no recuerdo haberlo visto antes. Sus ojos expresan nobleza; quedo muda.

			—¡Hola!, soy Gabriel.

			Lo miro con timidez y él toma mi brazo con amabilidad para levantarme. Me congelo, trato en lo posible de darle las gracias y continúo arreglando mis cosas para irme. Él se queda parado observándome y yo salgo de prisa de la sala. Quiero disimular mi vergüenza y escapar, el hecho de sentir cordialidad por parte de un hombre me deja perpleja, no sé cómo actuar, no estoy acostumbrada. Mi papá es el único hombre amable conmigo. Sé que no puedo juzgar a las personas por mis malas experiencias acá en el colegio, pero, como dice el, ya es tiempo de cambiar y dejar los prejuicios de lado. Es hora de hacer cambios radicales, y hoy fue uno de ellos, cuando me enfrenté a Francisco. Por cierto, pasado el nerviosismo, me siento feliz; en mi interior sé que es un avance, ya que este año me propuse dejar el pasado atrás y volver a empezar, quiero tener amigos, socializar y sentirme normal.

			Camino hacia el bus aún nerviosa, pero me gusta sentir amabilidad de un compañero; estoy tan acostumbrada a lo opuesto, pero él fue diferente. Llega el bus al fin, deseo llegar a casa pronto, espero estar con mamá, aunque lo dudo, porque trabaja tanto que apenas nos vemos. Desde que mis padres se separaron, aumentó sus horas de trabajo. Sé que por una parte lo hizo para olvidar, ella aún sigue enamorada de papá, se le nota en sus ojitos cada vez que lo ve. Sin embargo, también me he estado acostumbrando a la idea de estar sola; es triste, porque la he necesitado mucho, me encantaría compartir más tiempo con ella y disfrutar de momentos especiales juntas. También me gustaría contarle cómo me siento, pero cada vez que trato de hablarle, mi mamá está con los ojos casi dormidos, completamente agotada, así que opto por no molestarla y callo lo que vivo en este infierno mental.

			Al fin en casa, todo está en silencio. Camino hacia la cocina y, de repente, mi pequeña y hermosa perrita Steffy salta de alegría al verme; ladra como condenada, es su grito de felicidad. La abrazo y me recuesto en el suelo para que me lengüetee como desea. La amo mucho, dicen que los perros son nuestros amigos fieles y, sin duda, Steffy lo es. Después de la parafernalia de amor de mi perrita, me preparo para comer mientras prendo la estufa. Hace frío, las tardes se sienten más húmedas y hoy no hay mucho panorama. Mamá llegará tarde, así que me iré a acostar y veré un poco de televisión.

			Recuerdo que hoy tengo terapia con la psicóloga, ¡pffff!, ni ganas tengo de entrar. Conversar de lo mismo me agobia, aunque debo admitir que igual me ha ayudado. Por otro lado, el psiquiatra revisa las pastillas cada vez que tengo cita con él y me pregunta si me he sentido más estable. A veces evalúo el tiempo que he estado en terapias y me doy cuenta de que no he visto tanto avance. Mamá insiste en que debo mantenerme con medicamentos y que pronto nivelaré mis emociones, pero ¿cómo cuesta tanto salir de esto?, ¿cómo no soy capaz de ganarle a estos pensamientos que me atormentan? He estudiado mucho de los seres vivos, cómo nos movemos, cuáles son nuestras emociones, pero aún no le encuentro lógica a la mente. No entiendo cómo su poder es tan fuerte que logra destruirte, como a veces me destruye a mí. Anhelo el día en que le gane a esta depresión y me sienta feliz, llevo años en la misma situación, ahogada, atormentada y viviendo una vida que no me hace feliz. Mamá me aconseja que salga, que tenga amigas y me divierta. He tratado de sociabilizar, pero no encajo, me cuesta mantener la comunicación y las personas se van de mi mundo. A veces fingía sentirme cómoda solo para agradar a mamá, pero mentir me agobiaba más y terminaba peor de lo que ya estaba.
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			Suena el despreciable reloj que indica que hay que levantarse, ¡nooo! Escucho a mamá golpear la puerta y mi ánimo cambia de inmediato.

			—Hola, mi cielo, buenos días, hija. ¿Qué tal tu primer día de colegio?

			La miro, la abrazo y no la suelto. La extraño tanto… Pero no le digo nada para que no se sienta mal.

			—Mami, todo bien. ¿Y tú?

			—¿Qué pasa tesoro? ¿Estás bien?

			— Sí mamá, todo bien, me iré a bañar.

			— Bueno, dale, hija. Apúrate para alcanzar a dejarte en el colegio, hoy tengo reunión a las nueve.

			—Gracias, mamá.

			Nuevo día y vamos otra vez a la batalla. Ayer, después de la terapia con mi psicóloga, quedé un poco más tranquila. Le expliqué los miedos que me da el colegio y que quiero aprender a enfrentar a las personas que me siguen molestando. Me enseñó técnicas de relajación y me pidió, en lo posible, que estuviera tranquila y que no tomara tanta importancia a las conductas de terceros, sino a las mías. Luego de reflexionarlo un poco, le encontré sentido. Siempre nos preocupamos del resto, de lo que van a decir u opinar, y no nos damos cuenta de que cuando actúan mal el problema es de ellos y no culpa de nosotros. Eso me hace mucha lógica, así que desde hoy me enfocaré en lo que yo hago y veremos qué resultado tiene. Aunque mi análisis objetivo de esas personas es que solo son mentes pequeñas, desesperadas por atención y aprobación del resto. Pensándolo bien, quizás en sus hogares nadie los toma en cuenta, no los escuchan, y acá son protagonistas, se sienten bien al ver que todos los siguen. Es un buen análisis para entender a esta gente. También me sugirió que siguiera al pie de la letra el tratamiento que me había dado el psiquiatra, ya que eso ayudará a controlar mi ansiedad y sentirme más tranquila en momentos de alteración.

			Llego a mi sala en silencio. Francisco está en la entrada, paso a su lado y me huele el cabello.

			—¡Buenos días, querida Zombi!

			Camino rápido tratando de disimular mi rabia y recordando lo que me dijo mi psicóloga. Llego a mi puesto sin mirar a nadie. Entra la profesora, todos nos levantamos para saludarla, nos pide silencio y comienza mi clase preferida de inglés. Desde pequeña he escuchado a papá cuando traduce textos, canciones, o habla con gente de otros países; siempre he encontrado tan cool poder hablar otros idiomas. Deseo lograrlo, me encanta cómo se escucha, es una de las materias que más me interesa aprender. Quizás en el futuro sea traductora, me gustaría saber muchos idiomas y perfeccionarme en ello, mamá dice que lo puedo lograr, solo está en la constancia que les ponga a las
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